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  DEDICATORIA
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  A Dios, por darme la oportunidad de encontrarlo cada mañana y compartirlo con otros.


  


  A mi esposa, por el apoyo, amor y comprensión que ha mostrado en cada proyecto que he emprendido.


  


  A mis hijos, porque a través de ellos he aprendido a entender a Dios en su rol de Padre.


  


  A mis padres, por enseñarme que lo más importante en la vida no es una cosa, sino una persona: Dios.


  


  A todos los que, con su amistad, me han impulsado a dedicar mis habilidades para beneficio de los demás.


  



  



  


  PREFACIO
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  No hay mejor oportunidad para conocer a Dios que al escudriñar las Escrituras (Juan 5:39). Esta colección de pensamientos es el resultado del estudio de un capítulo diario de la Biblia. Cada mañana, mientras leía cada versículo trataba de escribir lo que podía aprender de él. Todas mis reflexiones personales las compartía diariamente a través de las redes sociales y este ejercicio me ha permitido hacer un compendio sobre mis aprendizajes, con la intención de que podamos voltear a las Escrituras. Te invito a leer cada mañana un capítulo de la Biblia. Trata de sacar todos los principios que puedas y aplícalos a tu vida. Aquí encontrarás algunos, pero no son los únicos. Te darás cuenta con el tiempo que, en la medida en que nos dedicamos a buscar a Dios a través de su Palabra, la transformación de nuestro carácter será inevitable.


  


  Este no es un libro para leerse de continuo en un par de horas, aunque por su extensión, lo pudieras hacer. Te recomiendo que antes de leer los comentarios del capítulo correspondiente, vayas a la Biblia y leas el capítulo completo. Deja que el Espíritu de Dios abra tu entendimiento y puedas descubrir por ti mismo las grandes verdades de la Biblia. Los comentarios que he compartido pueden servirte como bosquejo o ideas que puedes tomar como punto de partida para mayores aprendizajes.


  


  Permitamos que el Espíritu Santo toque nuestras vidas cada día hasta que despertemos a su semejanza (Sal. 17:15). Es mi deseo que cada pensamiento y reflexión que encuentres, sean de gran bendición para tu crecimiento espiritual. No te quedes con ellas, recuerda que las bendiciones de Dios son para compartirlas.


  


  Sinceramente,


  Issac Corral M.


  



  



  



  



  



  



  MIQUEAS


  
   
   
   


  CAPÍTULO 1
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  (1-16) Iniciamos un nuevo viaje. Ahora lo hacemos con la pluma de Miqueas, cuyo nombre significa: “¿quién se asemeja a Jehová?” Su mismo nombre era un recordatorio constante y un desafío a quienes lo conocían. ¿Cómo te llamas? Miqueas. ¿Y qué significa tu nombre?.... “¿quién se asemeja a Jehová?”. Miqueas, un profeta contemporáneo de Isaías y Oseas. Algunos historiadores y comentaristas sugieren que el no mencionar el nombre de su padre podría deberse a que provenía de un hogar humilde. En su lugar, se mencionan los reyes de su época. "Palabra de Jehová que vino a Miqueas de Moreset en días de Jotam, Acaz y Ezequías, reyes de Judá; lo que vio sobre Samaria y Jerusalén" (ver. 1).


  
   
   
   
   


  El profeta Miqueas es claro en su mensaje. El pueblo había pecado, había levantado otros dioses y lugares para adorarlos, por ese motivo las consecuencias eran contundentes: "Y se derretirán los montes debajo de él, y los valles se hendirán como la cera delante del fuego, como las aguas que corren por un precipicio" (ver. 4). ¿Qué cosas están siendo un obstáculo para desarrollar tu relación con Dios? ¿Tu trabajo, tu familia, tu interés desproporcionado por el dinero, etc.? Hay tantas cosas compitiendo por el primer lugar. Pues si Dios lo ve necesario, tratará de hacerlas a un lado para que podamos desarrollar una buena relación con Él. "Y todas sus estatuas serán despedazadas, y todos sus dones serán quemados en fuego, y asolaré todos sus ídolos; porque de dones de rameras los juntó, y a dones de rameras volverán" (ver. 7). Dios sigue interesado en nosotros. Quiere quitar todo aquello que nos impide acercarnos a Él. Esto es algo difícil de comprender. ¿Estamos conscientes de lo que significa? El pueblo de Israel estaba encantado con sus nuevos dioses, pero éstos tenían que ser destruídos para que el pueblo volteara a ver a Dios. ¿Qué cosas están ocupando el lugar que le corresponde a Dios? Señor, ayúdanos a discernir lo que estamos haciendo mal y que podamos ponerte en primer lugar. Quita cualquier cosa de nuestra vida que nos impida llegar a ti. Aunque sea doloroso al principio, queremos estar bajo tus alas de amor.

  

  
    

  


  CAPÍTULO 2
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    (1-13) El poder es un arma de doble filo. Podemos utilizarlo para hacer el bien o para hacer el mal. Miqueas vivía en un tiempo en el que las personas que ocupaban puestos importantes utilizaban su fuerza para explotar a la gente y hacer cosas indebidas. Dios habla a través de Miqueas y les envía el siguiente mensaje: "¡Ay de los que en sus camas piensan iniquidad y maquinan el mal, y cuando llega la mañana lo ejecutan, porque tienen en su mano el poder!" (Ver. 1). Si Dios te ha dado la oportunidad de tener el poder, úsalo apropiadamente. Recordemos que de todo daremos cuenta, tanto de las cosas que hicimos como de aquellas cosas que pudimos hacer en favor de otros cuando teníamos el poder y no lo hicimos.


    
     
     
     
     


    Qué mal se siente cuando tienes alguna diferencia con algún amigo y se convierte en un enemigo, ¿no es cierto? Así se sentía Dios cuando observaba la conducta de su pueblo. "El que ayer era mi pueblo, se ha levantado como enemigo; de sobre el vestido quitasteis las capas atrevidamente a los que pasaban, como adversarios de guerra" (ver. 8). ¿Cómo llegamos a cometer actos que, se supone, no debe hacer el pueblo de Dios? Si aprendemos a cuidar el hoy, aseguraremos el mañana. Afortunadamente hay una solución para eso, aquí la propuesta: "Subirá el que abre caminos delante de ellos; abrirán camino y pasarán la puerta, y saldrán por ella; y su rey pasará delante de ellos, y a la cabeza de ellos Jehová" (ver. 13). Si hemos intentado con nuestras fuerzas y no hemos logrado hacer nada, entreguemos nuestra vida a Dios y permitamos que Él sea el que vaya por delante de nosotros abriéndonos caminos y yendo a la cabeza de nuestro diario andar.

  


  CAPÍTULO 3
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    (1-12) En la medida en que nuestra influencia es mayor, así serán también nuestras responsabilidades. Se le exige más al que más tiene. Una persona que ha sido colocada en una posición de liderazgo debe saber para qué está ahí: servir a la gente y practicar justicia. Miqueas los reprende y les dice: "Oíd ahora, príncipes de Jacob, y jefes de la casa de Israel: ¿No concierne a vosotros saber lo que es justo?" (Ver. 1). Los líderes tristemente habían perdido el rumbo. Lo peor de todo es que todavía tenían el descaro de pedir la bendición de Dios sabiendo que sus acciones no eran correctas. "Entonces clamaréis a Jehová, y no os responderá; antes esconderá de vosotros su rostro en aquel tiempo, por cuanto hicisteis malvadas obras" (ver. 4).


    
     
     
     
     


    La situación que vivía el pueblo era muy preocupante. Regía un liderazgo (si lo podemos llamar así) gobernado por un interés egoísta: "Así ha dicho Jehová acerca de los profetas que hacen errar a mi pueblo, y claman: Paz, cuando tienen algo que comer, y al que no les da de comer, proclaman guerra contra él" (ver. 5). Imagínate la escena. Por un lado están los que tienen el poder y lo usan de una manera equivocada y por otro lado está un hombre sin "posición", pobre, pero que tenía algo que lo capacitaba para esta tarea tan difícil de la reprensión. Miqueas dijo: "Mas yo estoy lleno de poder del Espíritu de Jehová, y de juicio y de fuerza, para denunciar a Jacob su rebelión, y a Israel su pecado" (ver. 8). Es el Espíritu Santo el que nos capacita para cumplir cualquier tarea que Dios nos manda, es el Espíritu Santo el que nos da el valor de levantar la voz cuando todo el mundo prefiere callar. Si te das cuenta, se mencionan tres elementos: Espíritu Santo, juicio y fuerza. Ninguna de estas tres cosas provienen del ser humano. Dios es quien lo da a sus siervos para cumplir con una misión específica. Vivimos tiempos difíciles en los que algunos que tienen el poder no lo usan apropiadamente. Vemos que este no es un tema nuevo, Miqueas lo vivió y podemos aprender de su experiencia. Permitamos que sea el Espíritu Santo el que tome el control de nuestras palabras, de nuestras emociones, de toda nuestra vida y nos dé juicio y fuerza para enfrentar los desafíos del día a día.


    

  


  CAPÍTULO 4
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    (1-13) ¿Quién no quisiera que los postreros tiempos llegaran? "Acontecerá en los postreros tiempos que el monte de la casa de Jehová será establecido por cabecera de montes, y más alto que los collados, y correrán a él los pueblos" (ver. 1). ¿Te imaginas lo que pasaría si esto sucediera? Se acabaría la injusticia, se acabarían las diferencias sociales, todos viviríamos bajo el mismo ideal. Cristo Jesús sería nuestro gobernante. Qué bonito sería pronunciarnos desde ahora como lo hizo Miqueas: "Aunque todos los pueblos anden cada uno en el nombre de su dios, nosotros con todo andaremos en el nombre de Jehová nuestro Dios eternamente y para siempre" (ver. 5). Estamos a tiempo de hacerlo. Dios desea ver a un pueblo decidido. Que no importa lo que otros hagan, sus hijos deseen buscarle solamente a Él. Ésta es una decisión sumamente importante y, en ocasiones, un poco difícil porque estamos acostumbrados a ir con las masas, a hacer lo que agrada a otros. Como escuchaba en alguna ocasión: "gastamos el dinero que no tenemos para impresionar a personas que no conocemos". ¿Por qué no decidir abiertamente andar en el nombre de Jehová? No perdemos nada. Al contrario, ganamos. "y pondré a la coja como remanente, y a la descarriada como nación robusta; y Jehová reinará sobre ellos en el monte de Sion desde ahora y para siempre" (ver. 7). Sí, ese es nuestro Dios. Quiere restaurarnos y reinar en nuestra vida. ¿Le permitirás hacerlo?


    

  


  CAPÍTULO 5
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    (1-15) Qué maravillosa promesa nos encontramos en la lectura de este capítulo: el nacimiento de Cristo. "Pero tú, Belén Efrata, pequeña para estar entre las familias de Judá, de ti me saldrá el que será Señor en Israel; y sus salidas son desde el principio, desde los días de la eternidad" (ver. 2). ¡Qué privilegio para el profeta Miqueas ser portador de tan precioso mensaje! "Y él estará, y apacentará con poder de Jehová, con grandeza del nombre de Jehová su Dios; y morarán seguros, porque ahora será engrandecido hasta los fines de la tierra" (ver. 4). "Morarán seguros". ¡Cuánta necesidad hay en este mundo de protección! Es por eso que no podemos atrevernos a vivir en ningún momento bajo nuestras propias fuerzas. Necesitamos constantemente de la protección de nuestro Rey de reyes y Señor de señores.


    
     
     
     
     


    Es interesante notar la destrucción que aparece del versículo 10 en adelante: "Acontecerá en aquel día, dice Jehová, que haré matar tus caballos de en medio de ti, y haré destruir tus carros" (ver. 10). ¿Qué cosas son destruídas? Aquellas cosas en las que el hombre confía. Dios quiere que nos deshagamos de todo aquello que podría competir con Él. Desea que aprendamos a confiar solamente en Él. Gloria a Dios que la promesa de su nacimiento se ha hecho realidad. Gloria a Dios que la promesa de su retorno está vigente. Levantará su reino para traer justicia a esta tierra y su nombre será exaltado por toda la eternidad.


    

  


  CAPÍTULO 6
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    (1-16) Dios es amor y en este capítulo lo podemos confirmar. Constantemente, Dios trata de hacer que el pueblo vuelva a Él. "Pueblo mío, ¿qué te he hecho, o en qué te he molestado? Responde contra mí" (ver. 3). La actitud de Dios nos dice mucho de su carácter. Nos hace una pregunta para que analicemos realmente nuestras actitudes y las decisiones que hemos tomado. "Pueblo mío, acuérdate" (ver. 5). Evidentemente podemos concluir que el pueblo había olvidado cómo Dios los había guiado por el desierto y cómo, aunque otras naciones deseaban su mal, lo que Él hacía era bendecirlos. "Acuérdate", si en algún momento hemos olvidado lo que Dios ha hecho por nosotros es hora de que nos acordemos y cambiemos de actitud.


    
     
     
     
     


    El pueblo de Israel se preguntaba: "¿Con qué me presentaré ante Jehová?" (ver. 6). Y, por supuesto, Dios les recordó lo que solicitaba de ellos: "Oh hombre, él te ha declarado lo que es bueno, y qué pide Jehová de ti: solamente hacer justicia, y amar misericordia, y humillarte ante tu Dios" (ver. 8). ¿Es mucho pedir? Si tan solo aplicáramos estos 3 simples principios a nuestra vida estoy seguro que muchos de los problemas que hay en la sociedad se eliminarían. "La voz de Jehová clama a la ciudad; es sabio temer a tu nombre" (ver. 9). Seamos sabios y demos a Dios lo que nos ha pedido. Todo lo hace para nuestro bien porque nos ama y desea lo mejor para nosotros.


    

  


  CAPÍTULO 7
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    (1-20) Los primeros versículos de este capítulo muestran la corrupción que existía en el pueblo de Israel: "Faltó el misericordioso de la tierra, y ninguno hay recto entre los hombres; todos acechan por sangre; cada cual arma red a su hermano" (ver. 2). ¿No les parece que está describiendo lo que pasa actualmente en nuestra sociedad? En ese entonces, la situación había llegado al punto en el que no se podía confiar en nadie. "No creáis en amigo, ni confiéis en príncipe; de la que duerme a tu lado cuídate, no abras tu boca" (ver. 5). Sin embargo, después de describir la situación difícil que había en el pueblo de Israel, Miqueas presenta la solución: "Mas yo a Jehová miraré, esperaré al Dios de mi salvación; el Dios mío me oirá" (ver. 7). ¿Qué hacer cuando no puedes confiar en nadie y solo hay inseguridad alrededor? Mira a Jehová. Levanta tu voz al Único que realmente te escuchará y te podrá ayudar. Puedes confiar en Él. Dios es justo. Aunque nos hayamos equivocado, todavía hay algo que se puede hacer porque: "Él volverá a tener misericordia de nosotros; sepultará nuestras iniquidades, y echará en lo profundo del mar todos nuestros pecados" (ver. 19). ¿No te parece extraordinario? Ya sabemos lo que tenemos que hacer. Vayamos a Dios y mirémosle. No ignoremos su propuesta. La necesitamos. Nuestra vida sin Él sería un caos. Aceptemos su oferta ahora que está disponible, ahora que tenemos vida y podemos hacer algo al respecto. Que la muerte no nos sorprenda lejos de los caminos de Dios.


    
     
     
     
     


    


    

  


  



  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  NAHUM


  CAPÍTULO 1
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    (1-15) Se conoce poco de Nahúm. De hecho, el único lugar en donde aparece alguna referencia de él es en su propio libro. El significado de su nombre es: el que es consolado. Su misión: profetizar la destrucción de Nínive. Recordemos que Jonás había predicado a ese mismo pueblo. Sin embargo, algunos historiadores comentan que el pueblo persistió en hacer lo malo y finalmente la ciudad tuvo que ser destruída. Es por eso que Nahúm resalta algunos atributos del carácter de Dios. "Jehová es tardo para la ira y grande en poder, y no tendrá por inocente al culpable. Jehová marcha en la tempestad y el torbellino, y las nubes son el polvo de sus pies" (ver. 3). Sí, Dios nos da las oportunidades para reconocer nuestro pecado. Es paciente con nosotros a pesar de que tardamos en reaccionar ante su llamado. Pero una cosa es cierta, su gran amor hace que su trato sea justo. "No tendrá por inocente al culpable”, es decir, cada uno de nosotros recibirá según nuestros actos. Otro de los atributos que expresa el profeta Nahúm es el gran poder de Dios. Creo que eso nos queda claro. No hay otro ser tan poderoso como nuestro Dios.


    
     
     
     
     


    La lista de atributos continúa: "Jehová es bueno, fortaleza en el día de la angustia; y conoce a los que en él confían" (ver. 7). Si Dios es bueno, ¿por qué no aceptar su voluntad? Él puede convertir nuestros días nublados en días radiantes, nos puede dar fuerza cuando estamos débiles. "Conoce a los que en Él confían". Esta última frase es reveladora porque lo único que realmente importa es desarrollar una relación con Dios. Esto significa que si nosotros nos atrevemos a confiar en Él, podrá identificarnos personalmente. Qué bonito es pensar que Dios me conoce. Atrévete a confiar en Dios y la destrucción jamás se atravesará en tu camino.

  


  CAPÍTULO 2
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    (1-13) ¿Qué podemos hacer con las consecuencias de nuestros actos? Nada, solamente enfrentarlos. Nahúm exhorta al pueblo a estar en guardia, aunque sabe perfectamente que nada de lo que hagan evitará su caída. "Subió destruidor contra ti; guarda la fortaleza, vigila el camino, cíñete los lomos, refuerza mucho tu poder" (ver. 1). Es una realidad que no podemos ignorar. No podemos hacer nada después de que hemos decidido abiertamente ir en contra de la voluntad de Dios. Lo que sí podemos hacer es cambiar de actitud aceptando la voluntad de Dios y evitar que la destrucción venga a nuestra vida.


    
     
     
     
     


    “Heme aquí contra ti, dice Jehová de los ejércitos. Encenderé y reduciré a humo tus carros, y espada devorará tus leoncillos; y cortaré de la tierra tu robo, y nunca más se oirá la voz de tus mensajeros" (ver. 13). Cuando Dios establezca su reino en este mundo cortará, desde la raíz, la maldad. No quedará piedra sobre piedra. Todo será reducido a cenizas y Dios mismo, con su poder, hará nuevas todas las cosas. Éstas son buenas noticias. No debemos sentir temor, cuando la Biblia habla de destrucción, al ver que lo que Dios destruirá son las cosas que nos hacen mal. Al contrario, anhelemos que ese día llegue porque cuando Dios haga nuevas todas las cosas, el pecado ya no será más. Nuestra vida estará segura en Cristo Jesús.


    

  


  CAPÍTULO 3
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    (1-19) La misión de Nahúm termina con un mensaje de amonestación al pueblo de Nínive. Describe el alto grado de maldad que hay en el pueblo y cómo la destrucción es inevitable. "Heme aquí contra ti, dice Jehová de los ejércitos, y descubriré tus faldas en tu rostro, y mostraré a las naciones tu desnudez, y a los reinos tu vergüenza" (ver. 5). Es probable que los ninivitas se sintieran orgullosos de sus conquistas, de la manera como mataban a sus enemigos. En verdad que eran un pueblo sanguinario (ver. 1). Su ambición por ser una gran nación los había llevado a actuar de manera que su conducta ofendía a Dios. La sentencia sobre el pueblo no se hizo esperar. "Y echaré sobre ti inmundicias, y te afrentaré, y te pondré como estiércol" (ver. 6). ¡Qué mensaje tan fuerte! Dios ama al pecador pero odia al pecado. Es por eso que Dios envió a su siervo, el profeta Nahúm, para entregarles este mensaje. El destino de la ciudad había sido profetizado.


    "Durmieron tus pastores, oh rey de Asiria, reposaron tus valientes; tu pueblo se derramó por los montes, y no hay quien lo junte" (ver. 18). Este texto expresa la culpa que tienen todos aquellos a quienes se les ha dado la responsabilidad de guiar al pueblo y han dejado de hacerlo. "Durmieron tus pastores" es una frase que incluye a cada persona con un puesto de responsabilidad ya sea a nivel de iglesia, congregación, grupo o familia. Porque cada padre es responsable de pastorear a su familia y velar por ella. Cada pastor es responsable de las ovejas que han sido puestas bajo su cuidado. Este es un llamado a despertar de nuestro sueño. Nuestro futuro está a punto de escribirse, levantémonos de nuestro sueño. La otra parte del texto dice: "reposaron tus valientes". No sé por qué tenemos temor a decir las cosas que vemos que se están haciendo mal. Se necesita gente valiente en estos tiempos finales, que se atrevan a defender la verdad "a capa y espada". No podemos permitir que nuestro pueblo tenga un final como el de Nínive. Este texto nos hace un llamado a todos a ser valientes. Y esto no significa ser grosero e irrespetuoso. Defendamos la verdad con firmeza, pero con amor, siempre a la luz de la Biblia. No hacer esto nos llevaría a la siguiente situación: "No hay medicina para tu quebradura; tu herida es incurable; todos los que oigan tu fama batirán las manos sobre ti, porque ¿sobre quién no pasó continuamente tu maldad?" (ver. 19). Así termina el libro de Nahúm, con una pregunta para reflexionar. Y así terminaré mi comentario. ¿Estamos listos para despertar de nuestro sueño y pelear valientemente en la causa de Dios?


    
     
     
     
     


    

  


  



  



  



  



  HABACUC


  


  CAPÍTULO 1
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  (1-17) Los profetas menores están llenos de sorpresas y aprendizajes para nuestro crecimiento espiritual. En el caso de Habacuc, leemos a un profeta cuyo nombre solo aparece en su libro. Su nombre se deriva del verbo hebreo Jabaq, que significa "abrazar". No sabemos si tuvo una preparación especial o fue llamado mientras se dedicaba a algún otro trabajo. Lo único que sabemos, y creo que es suficiente, es el hecho de que Dios lo usó para transmitir un mensaje. Me llaman la atención las preguntas que Habacuc le hace a Dios al momento en el que es enviado a cumplir con su misión. "¿Hasta cuándo, oh Jehová, clamaré, y no oirás; y daré voces a ti a causa de la violencia, y no salvarás?" (ver. 2). Vemos a una persona interesada en la salvación del pueblo y la aparente desatención de Dios. "Muy limpio eres de ojos para ver el mal, ni puedes ver el agravio; ¿por qué ves a los menospreciadores, y callas cuando destruye el impío al más justo que él, y haces que sean los hombres como los peces del mar, como reptiles que no tienen quien los gobierne?" (ver. 13-14). Habacuc estaba consciente de la maldad que se vivía en el pueblo pero cuestionaba los métodos divinos para darle solución. ¿Cómo los caldeos iban a ser utilizados por Dios para castigar la maldad del pueblo de Judá? Creo que, en ocasiones, nos pasa lo mismo. Llegamos a cuestionar a Dios por sus métodos tan fuera de lo común según nuestro estándar de justicia y equidad. Sin embargo, Habacuc debía entender que Dios utiliza a quien Él así desea. ¿Será justo que Dios utilice a una persona infiel para darle una lección a su pueblo? Bueno, no es la primera vez que la Biblia registra este fenómeno. ¿Qué debemos hacer? Aceptar por fe la justicia divina sin importar el método que Dios utilice. De una cosa sí podemos estar seguros y es que Dios es justo y su interés es salvar, a toda costa, a la humanidad. Sin embargo, jamás nos hará tomar una decisión que nosotros no queremos tomar. Es decir, si nosotros no queremos ser salvos, ¿qué otra opción le dejamos a Dios? El profeta Habacuc hace una pregunta más: "¿Vaciará por eso su red, y no tendrá piedad de aniquilar naciones continuamente?" (ver. 17). Es decir, ¿permitirás que nuestros enemigos sigan matando y cometiendo injusticias sin compasión? Sigamos estudiando al profeta Habacuc y pidámosle a Dios que nos enseñe a ver su mano en medio de un mundo injusto y que busca su propia destrucción.


  


  CAPÍTULO 2
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  (1-20) Después de que el profeta Habacuc hiciera algunas preguntas en el capítulo anterior, Dios le responde: "He aquí que aquel cuya alma no es recta, se enorgullece; mas el justo por su fe vivirá" (ver. 4). "Y también, el que es dado al vino es traicionero, hombre soberbio, que no permanecerá; ensanchó como el Seol su alma, y es como la muerte, que no se saciará; antes reunió para sí todas las gentes, y juntó para sí todos los pueblos" (ver. 5). Aspectos básicos en la vida del ser humano: vivir una vida recta, vivir una vida de fe, vivir una vida plena (con tus 5 sentidos), vivir una vida libre de codicia y engaño. Es importante destacar que cada uno de los "ayes" se relaciona con la respuesta que Dios da a Habacuc:


  "¡Ay del que multiplicó lo que no era suyo!" (ver. 6). Una persona que es amante de lo ajeno nunca podrá disfrutar de una vida plena. Necesitamos pedirle a Dios que nos ayude a vivir nuestra vida de manera honesta.


  


  "¡Ay del que codicia injusta ganancia para su casa, para poner en alto su nido, para escaparse del poder del mal!" (ver. 9). Si el hombre viviera una vida sin codicia y conforme a la voluntad de Dios, compartiendo lo que tiene, no habría tanta necesidad en el mundo como la hay ahora.


  


  "¡Ay del que edifica la ciudad con sangre, y del que funda una ciudad con iniquidad!" (ver. 12). Dios desea que vivamos una vida recta, honesta, que no intentemos avanzar por el camino fácil de la injusticia y el engaño.


  


  "¡Ay del que da de beber a su prójimo! ¡Ay de ti, que le acercas tu hiel, y le embriagas para mirar su desnudez!" (ver. 15). Dios desea que vivamos una vida plena, libre de engaño. Este acto que realizaban los pueblos era para engañar a sus enemigos y, después, aprovecharse de su estado. Satanás sigue utilizando este mismo método con el alcohol. Vivamos una vida plena y que nada nos impida estar en nuestros 5 sentidos.



  


  "¡Ay del que dice al palo: Despiértate; y a la piedra muda: Levántate! ¿Podrá él enseñar? He aquí está cubierto de oro y plata, y no hay espíritu dentro de él" (ver. 19). Dios nos invita a vivir una vida de fe. No debemos construir algo para sentir que estamos adorando a alguien tangible. Aunque a Dios no lo podemos ver, sí lo podemos sentir. Debemos aprender a mirar con los ojos de la fe, porque es la manera en que el justo vivirá.


  


  Es por esa razón que Habacuc expresa: "Mas Jehová está en su santo templo; calle delante de él toda la tierra" (ver. 20). La presencia de Dios debe llenar nuestra vida de una reverencia tal que lo único que lleguemos a escuchar sea Su voz. Guardemos silencio ante su presencia porque Él nos quiere hablar. ¿Estaremos listos para escuchar?
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  (1-19) Habacuc, un profeta singular. Un libro que inicia con preguntas, Dios las contesta y el profeta termina orando y reconociendo la sabiduría divina. Esa debiera ser nuestra actitud ante las dudas y preguntas que asaltan nuestra mente. "Oh Jehová, he oído tu palabra, y temí. Oh Jehová, aviva tu obra en medio de los tiempos, en medio de los tiempos hazla conocer; en la ira acuérdate de la misericordia" (ver. 2). Después de conocer a Dios no podemos permanecer iguales. El deseo del profeta era que todos llegaran a tener ese conocimiento de Dios y de su obra. Aunque está consciente de la justicia divina, pide misericordia.


  "Dios vendrá" (ver. 3). ¡Qué maravillosa promesa! El profeta dedica del versículo 3 hasta el 16 para describirla. No solamente habla de la liberación de su pueblo sino que la promesa nos alcanza a nosotros. Podemos estar seguros de que Jesús vendrá por nosotros y nos rescatará de este mundo de pecado.


  "Aunque la higuera no florezca, ni en las vides haya frutos, aunque falte el producto del olivo, y los labrados no den mantenimiento, y las ovejas sean quitadas de la majada, y no haya vacas en los corrales; con todo, yo me alegraré en Jehová, y me gozaré en el Dios de mi salvación" (ver. 17-18). El profeta sabía que tal vez enfrentaría momentos difíciles. Sin embargo, tan solo el hecho de ver el final de la historia y saber lo que le esperaba, confirmaba su fe y su confianza en el Dios de su salvación. Por esa razón exclamó: "Jehová el Señor es mi fortaleza, el cual hace mis pies como de ciervas, y en mis alturas me hace andar" (ver. 19). Que ese sea nuestro sentir también. Hagamos nuestras las palabras del profeta Habacuc. Gracias, Señor, por ser nuestra fortaleza.
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    (1-18) Nuevamente tenemos a otro profeta delante de nosotros del que no sabemos más cosas de las que encontramos en su libro. El significado de Sofonías es: “Jehová ha atesorado”. Contemporáneo del profeta Habacuc, también tiene como misión profetizar sobre la ciudad de Nínive.


    Los mensajes del profeta Sofonías se centran en el día de Jehová. "Extenderé mi mano sobre Judá, y sobre todos los habitantes de Jerusalén, y exterminaré de este lugar los restos de Baal, y el nombre de los ministros idólatras con sus sacerdotes" (ver. 4). La intención de Dios ha sido, siempre, que cada uno de nosotros reaccionemos sobre las consecuencias tan negativas del pecado y nos apartemos de nuestros malos caminos. ¿Qué es lo que Dios quiere destruir? Es muy importante este aspecto. Quiere destruir nuestros ídolos, eso que se está interponiendo entre nosotros y Él. Lo que Dios desea, es eliminar cualquier barrera que nos separa para poder tener una relación íntima con Él. Recordemos que Dios está interesado en la relación.


    "Calla en la presencia de Jehová el Señor, porque el día de Jehová está cercano; porque Jehová ha preparado sacrificio, y ha dispuesto a sus convidados" (ver. 7). Este versículo no es tan popular como el del profeta Habacuc (2:20), sin embargo la esencia es la misma. ¿Qué podemos hacer ante su presencia? Callar. No tratemos de justificar nuestras acciones, mucho menos intentemos negociar con Dios. Ante su presencia debemos guardar silencio y escuchar. Nos hace mucha falta como seres humanos escuchar más y hablar menos.


    "Y atribularé a los hombres, y andarán como ciegos, porque pecaron contra Jehová; y la sangre de ellos será derramada como polvo, y su carne como estiércol" (ver. 17). Este es un mensaje muy fuerte, pero necesario. Todo aquel que insiste en pecar tendrá este desagradable final. Pidámosle a Dios que nos ayude a ponerlo en primer lugar y, de esta manera, estar conectados y sincronizados a Su voluntad.
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  (1-15) ¿Por qué será que el profeta hace esta recomendación al pueblo? "Congregaos y meditad, oh nación sin pudor" (ver. 1). El hecho de congregarnos nos motiva y da fuerza a las relaciones. Esto, por supuesto, tiene muchos beneficios. Por eso, Jesús mismo recomendaba que los hermanos no dejaran de congregarse. En la medida en que nuestras relaciones se fortalecen será más fácil pedir consejo cuando estemos pasando por momentos difíciles. Es importante que unos a otros pidamos consejo y nos fortalezcamos cuando tengamos necesidad. Ahora, la razón por la cual el profeta recomienda estas reuniones es para meditar. "Buscad a Jehová todos los humildes de la tierra, los que pusisteis por obra su juicio; buscad justicia, buscad mansedumbre; quizá seréis guardados en el día del enojo de Jehová" (ver. 3). La invitación del profeta para el pueblo, y por supuesto que esta invitación se extiende hasta nosotros, es la de buscar a Jehová. ¿Por qué buscar a Jehová? Porque es la solución a las injusticias que observamos en nuestra sociedad. Porque en la medida en que nos conectemos con él nuestras vidas serán transformadas y podremos provocar cambios en nuestra familia y en nuestra sociedad. No buscar a Dios puede traernos consecuencias desastrosas: "Esto les vendrá por su soberbia, porque afrentaron y se engrandecieron contra el pueblo de Jehová de los ejércitos" (ver. 10). Sí, así como Sodoma y Gomorra (ver. 9) fueron destruídas a causa de su soberbia, todo aquel que no busque a Dios finalmente será envuelto por el pecado hasta que su vida quede totalmente hecha pedazos. ¿Por qué no ser humildes y entregar nuestra vida a Jehová? Hoy es un buen día para hacerlo. Permitamos que nuestro “yo” muera y vayamos a Él. Dios está esperando tener un encuentro con nosotros hoy.
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  (1-20) ¿Qué haces cuando tienes un problema? ¿A quién acudes por ayuda? El pueblo "no escuchó la voz, ni recibió la corrección; no confió en Jehová, no se acercó a su Dios" (ver. 2). Qué lamentable situación. ¿Te imaginas cómo se ha de haber sentido Dios de que su pueblo lo ignorara? ¿Cómo te sientes, como padre, cuando sabes que tu hijo está pasando por una situación difícil pero no se acerca a pedirte ayuda aunque sabe que tú le puedes ayudar a solucionar ese problema? Seguramente se siente fatal. Sin embargo, Dios no puede quedarse con las manos cruzadas viendo cómo sus hijos son destruídos. "En aquel tiempo devolveré yo a los pueblos pureza de labios, para que todos invoquen el nombre de Jehová, para que le sirvan de común consentimiento" (ver. 9). "Y dejaré en medio de ti un pueblo humilde y pobre, el cual confiará en el nombre de Jehová" (ver. 12). Me llama la atención la expresión "humilde y pobre". Con mucha frecuencia el ser humano, cuando tiene recursos suficientes para satisfacer sus necesidades, empieza a sentirse seguro y a depender menos de Dios. Con esto no estoy diciendo que el dinero es malo. Creo que lo que Dios quiere hacer es asegurarse de que dependamos de Él. El resultado de confiar en Dios será evidente. "El remanente de Israel no hará injusticia ni dirá mentira, ni en boca de ellos se hallará lengua engañosa; porque ellos serán apacentados, y dormirán, y no habrá quien los atemorice" (ver. 13). Qué hermosa promesa encontramos al finalizar este libro: "Jehová está en medio de ti, poderoso, él salvará; se gozará sobre ti con alegría, callará de amor, se regocijará sobre ti con cánticos" (ver. 17). El libro termina con una promesa de redención (ver. 20) porque Dios ha hecho provisión para que "todo aquel que en el cree, no se pierda mas tenga vida eterna" (Juan 3:16). ¿Aceptarás su promesa?
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  CAPÍTULO 1
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    (1-15) Hageo, fue el primero de los tres profetas menores posteriores al exilio. Su nombre significa “festivo”. Los mensajes del profeta Hageo tenían el propósito de animar al pueblo. Se cree que Hageo era anciano cuando escribió este libro. Algunos historiadores refieren el hecho de que a Hageo le tocó ver el templo antiguo y los esfuerzos para reedificar el nuevo templo de Jehová. Él inicia su mensaje haciendo esfuerzos para que los del pueblo mediten bien sus caminos (ver. 5, 7). "Sembráis mucho, y recogéis poco; coméis, y no os saciáis; bebéis, y no quedáis satisfechos; os vestís, y no os calentáis; y el que trabaja a jornal recibe su jornal en saco roto" (ver. 6). Trata de describir la situación del pueblo y les lanza una propuesta: "Subid al monte, y traed madera, y reedificad la casa; y pondré en ella mi voluntad, y seré glorificado, ha dicho Jehová" (ver. 8). Nótese que antes y después de la propuesta de reedificar el templo, el profeta describe la situación que se vive en ese momento. Sin embargo, después de la propuesta les dice cuál es la razón de su situación. "Buscáis mucho, y halláis poco; y encerráis en casa, y yo lo disiparé en un soplo. ¿Por qué? dice Jehová de los ejércitos. Por cuanto mi casa está desierta, y cada uno de vosotros corre a su propia casa" (ver. 9). Afortunadamente, el pueblo reaccionó positivamente: "Y despertó Jehová el espíritu de Zorobabel hijo de Salatiel, gobernador de Judá, y el espíritu de Josué hijo de Josadac, sumo sacerdote, y el espíritu de todo el resto del pueblo; y vinieron y trabajaron en la casa de Jehová de los ejércitos, su Dios" (ver. 14). Si se pudiera medir el éxito de un profeta con la respuesta de un pueblo a su mensaje, Hageo sería el profeta más exitoso de todos ya que obtuvo una respuesta rápida y favorable, a diferencia de sus otros compañeros quienes encontraron indiferencia, apatía y resistencia hacia algunos de sus mensajes. ¿Cuál será tu caso? Es hora de meditar y pensar qué estamos haciendo para Dios. ¿Seremos indiferentes al mensaje del profeta, de levantarnos, o atenderemos con prontitud el llamado? La decisión es nuestra. Escojamos trabajar para Dios.
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    (1-23) En la primera parte del libro de Hageo, Dios desafía a su pueblo a levantarse y reconstruir el templo. En esta segunda parte, Dios les da una garantía: "Pues ahora, Zorobabel, esfuérzate, dice Jehová; esfuérzate también, Josué hijo de Josadac, sumo sacerdote; y cobrad ánimo, pueblo todo de la tierra, dice Jehová, y trabajad; porque yo estoy con vosotros, dice Jehová de los ejércitos" (ver. 4). Cuando Dios nos dice que hagamos algo y Él promete estar con nosotros en el proceso, no debemos tener temor ya que el éxito está garantizado.


    "Mía es la plata, y mío es el oro, dice Jehová de los ejércitos" (ver. 8). Hageo registra este texto que es muy citado y conocido en el medio cristiano, y qué bueno, porque es una realidad. Dios es el dueño de todo. Sin embargo, debemos analizar la situación en la que fue escrito. El contexto de estas palabras era la reconstrucción del templo, es decir, Dios proveerá de todos los recursos necesarios para que sus proyectos se cumplan. El problema está en querer apropiarnos de esta promesa para proyectos personales. Estemos seguros de que, si el proyecto que estamos realizando tiene la finalidad de honrar y glorificar a Dios, los recursos vendrán. Es una promesa. De hecho, los recursos fluirán para que el nombre de Dios sea exaltado en gran manera. "La gloria postrera de esta casa será mayor que la primera, ha dicho Jehová de los ejércitos; y daré paz en este lugar, dice Jehová de los ejércitos" (ver. 9).


    A su vez, Dios reprende la infidelidad de su pueblo y les anima a pensar bien las cosas que harán desde ese momento en adelante. Lo que Él desea es bendecirlos pero no quiere que sus actitudes les impidan recibir esa bendición. "¿No está aún la simiente en el granero? Ni la vid, ni la higuera, ni el granado, ni el árbol de olivo ha florecido todavía; mas desde este día os bendeciré" (ver. 19). Qué privilegio tenemos de trabajar para los proyectos de Dios. Esto es maravilloso y hay una razón para ello: "porque yo te escogí, dice Jehová de los ejércitos" (ver. 23). Sí, Dios nos ha escogido para ser parte de su proyecto. Señor, somos indignos de tu llamado pero aceptamos con gozo trabajar para ti. ¡Llénanos de tus bendiciones!
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  CAPÍTULO 1


  
    [image: Adorno2 extendido]

  


  



  
    
    
    
    

    
     
     
     
     


    (1-21) Iniciamos un nuevo viaje a la luz del profeta Zacarías, quien fue contemporáneo del profeta Hageo. Zacarías significa: "Jehová recuerda o Jehová se ha acordado". Su mensaje inicia con una propuesta: "Diles, pues: Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Volveos a mí, dice Jehová de los ejércitos, y yo me volveré a vosotros, ha dicho Jehová de los ejércitos" (ver. 3). Es imposible que las cosas vayan bien cuando estamos lejos de Dios. Es por esa razón que debemos volver a Dios. Es lo primero que debemos hacer. Dios les advierte que no sean como sus padres. "Vuestros padres, ¿dónde están? y los profetas, ¿han de vivir para siempre?" (ver. 5). El pueblo tenía evidencia suficiente de que andar lejos de los caminos de Dios no producía buenos resultados. Así que debían tomar una decisión porque recibirían en sus manos un proyecto divino.


    "Por tanto, así ha dicho Jehová: Yo me he vuelto a Jerusalén con misericordia; en ella será edificada mi casa, dice Jehová de los ejércitos, y la plomada será tendida sobre Jerusalén" (ver. 16). ¿Por qué era tan importante para Dios que su casa fuera reedificada? Ah, porque esto representaba su misma presencia en medio del pueblo. Eso es lo que Dios quiere. Él desea habitar entre nosotros. Estas palabras son pronunciadas en el contexto de la primera visión dada al profeta Zacarías (7-17), cuyo propósito era que el pueblo recobrara el ánimo y la confianza en Dios a pesar de las situaciones por las que estaban pasando. ¿Vives atemorizado por las circunstancias? Dios quiere darte seguridad y confianza. Nos promete su divina presencia. ¿Estás listo para recibir esta promesa?


    
     
     
     
     


    La visión de los cuernos y los carpinteros dada a Zacarías (ver. 18-21), tenía la finalidad de asegurar al pueblo que el daño recibido por otras naciones será reparado. ¡Qué maravilloso es Dios! Antes de que su pueblo se pusiera a trabajar para Él, les aseguró su providencia divina, les reveló los planes que tenía para ellos. ¿Por qué permanecer desanimados por las circunstancias duras de esta vida? Si Dios ha prometido restauración para su pueblo es porque así será. Dediquemos nuestra vida y nuestras fuerzas a trabajar para Él. Hay mucho por construir y Dios promete estar con nosotros. Olvidémonos de los problemas y concentrémonos en la misión porque Dios está con nosotros.
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    (1-13) En esta tercera visión dada al profeta Zacarías, Dios quiere asegurarle al pueblo su presencia y su protección. "Yo seré para ella, dice Jehová, muro de fuego en derredor, y para gloria estaré en medio de ella" (ver. 5). ¿Qué hacer para que el pueblo sintiera que la presencia de Dios estaría con ellos? ¿Qué palabras utilizar para que el pueblo se sintiera seguro? Me fascina la manera en la que Dios lo hace: "Porque así ha dicho Jehová de los ejércitos: Tras la gloria me enviará él a las naciones que os despojaron; porque el que os toca, toca a la niña de su ojo" (ver. 8). ¡Wow!, qué extraordinaria comparación. Podemos estar seguros de su protección. Cuando la presencia de Dios está en nuestra vida, lo único que cabe en ella es alegría y felicidad. "Canta y alégrate, hija de Sion; porque he aquí vengo, y moraré en medio de ti, ha dicho Jehová" (ver. 10). Sentir la compañía y la protección de Dios es lo que necesitamos. Si Dios lo prometió, lo cumplirá. ¿De qué cosas está llena nuestra vida? De actividades, preocupaciones, estrés, mucho trabajo, etc. Dale un espacio a Dios y deja que Él saque todas las cosas que te hacen daño y que no necesitas para que sea llena de gozo, alegría, perdón, seguridad y salvación.
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    (1-10) El libro de Zacarías está lleno de visiones con la finalidad de transmitir el mensaje que Dios quería dar a su pueblo. Esta cuarta visión tenía el propósito de hacerle saber al pueblo que Dios estaría a su lado para defenderlo del enemigo: "Y dijo Jehová a Satanás: Jehová te reprenda, oh Satanás; Jehová que ha escogido a Jerusalén te reprenda. ¿No es éste un tizón arrebatado del incendio?" (ver. 2). Al caminar por esta vida podemos hacerlo seguros de que tenemos quién nos defienda. Tú y yo somos ese "tizón arrebatado del incendio".


    
     
     
     
     


    Además, como una segunda bendición, Dios nos hace otra promesa: "Así dice Jehová de los ejércitos: Si anduvieres por mis caminos, y si guardares mi ordenanza, también tú gobernarás mi casa, también guardarás mis atrios, y entre éstos que aquí están te daré lugar" (ver. 7). ¿Nos damos cuenta del alcance de esta promesa? Dios quiere entregarnos las llaves de su casa. Solo hay dos condiciones: "andar en sus caminos y guardar sus ordenanzas". El gobierno de Dios se fundamenta en la obediencia. Adán y Eva no pudieron mantenerse fieles, pero nosotros podemos aprender de esos errores y pedir la dirección de Dios para mantenernos leales al Cordero y seguirlo por dondequiera que Él va. Que podamos sentir su presencia al caminar cada día y veamos esta hermosa promesa que Dios nos hace, hecha realidad.
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    (1-14) La quinta visión dada por Dios a Zacarías tenía el propósito de dar a conocer el medio por el cual se cumpliría la restauración de Jerusalén y la transformación del carácter. "Entonces respondió y me habló diciendo: Ésta es palabra de Jehová a Zorobabel, que dice: No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos" (ver. 6). Esta es la manera en la que Dios ha mostrado darnos el éxito en nuestras vidas. Cualquier otro medio que utilicemos será un progreso temporal. El éxito permanente se encuentra en la fuerza que da el Espíritu Santo. Cuando entendamos esto nos daremos cuenta que no habrá obstáculo que no podamos superar. "¿Quién eres tú, oh gran monte? Delante de Zorobabel serás reducido a llanura; él sacará la primera piedra con aclamaciones de: Gracia, gracia a ella" (ver. 7). Sí, cuando el Espíritu Santo mora en nuestras vidas cualquier monte será reducido a llanura. Dios desea bendecir a su pueblo y necesita a personas consagradas para utilizarlas como canales de bendición para otros. ¿Qué representaban los dos olivos de la visión que estaban alrededor del candelabro? "Y él dijo: Éstos son los dos ungidos que están delante del Señor de toda la tierra" (ver. 14). Dios quiere ungir a su pueblo con su Santo Espíritu. ¿Estás listo para recibir la unción del Espíritu Santo? Hagamos todos los preparativos, pidámosle a Dios que lo derrame en nuestra vida y seremos bendición para honra y gloria de su nombre.
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    (1-11) Al repasar la sexta visión de Zacarías vemos cómo presenta la manera en la que se investigará al pueblo de Dios. Cuando eso suceda los pecados saldrán a la luz. "Entonces me dijo: Ésta es la maldición que sale sobre la faz de toda la tierra; porque todo aquel que hurta (como está de un lado del rollo) será destruido; y todo aquel que jura falsamente (como está del otro lado del rollo) será destruido" (ver. 3). Dios mismo se encargará de destruir el pecado (ver. 4).


    
     
     
     
     


    La séptima visión que recibe el profeta Zacarías (la mujer con el efa) describe la eliminación final y completa del pecado y de los pecadores. "Y dije: ¿Qué es? Y él dijo: Éste es un efa que sale. Además dijo: Ésta es la iniquidad de ellos en toda la tierra" (ver. 6). Las dos mujeres que salen con viento en sus alas se llevan el “efa” (la iniquidad de la tierra). ¿Te imaginas lo que sería vivir en un mundo sin pecado? Ese era el plan original de Dios. Sin embargo, aunque Adán y Eva permitieron que el pecado entrara a la tierra, en los planes de Dios está restaurarnos a su imagen y entregarnos nuevamente un mundo sin pecado ni maldad. No nos desesperemos, seamos pacientes y aguardemos, que Dios cumplirá su promesa.
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    (1-15) La octava visión dada a Zacarías, representada por los cuatro carros y sus caballos, tenía el objetivo de presentar a Dios supervisando los asuntos de la tierra para el cumplimiento de sus propósitos divinos y aseguraba el éxito de la misión de Israel (ver. 1-8). Con qué gran bendición contamos, la de la seguridad de que Dios está con nosotros siempre. Él rodea la tierra constantemente para garantizar que tengamos éxito. "Luego me llamó, y me habló diciendo: Mira, los que salieron hacia la tierra del norte hicieron reposar mi Espíritu en la tierra del norte" (ver. 8). El Espíritu Santo es prometido a su pueblo y reposará en aquellos que así lo deseen. Todos tenemos la misma oportunidad. No dejemos pasar más el tiempo y pidamos el derramamiento del Espíritu. Esto es lo que da garantía de éxito.


    En la parte final de este capítulo vemos cómo reaccionan los vecinos del pueblo de Israel. "Y los que están lejos vendrán y ayudarán a edificar el templo de Jehová, y conoceréis que Jehová de los ejércitos me ha enviado a vosotros. Y esto sucederá si oyereis obedientes la voz de Jehová vuestro Dios" (ver. 15). Cuando tenemos un proyecto definido y pedimos la presencia del Espíritu Santo, las demás personas lo notarán y se contagiarán de nuestro entusiasmo y el proyecto se terminará más pronto porque muchos más se sumarán a él. Ahora, un último aspecto muy importante que debemos considerar es el hecho de que todo esto sucederá solo si estamos atentos a la voz de Dios y la obedecemos. Muchas veces la escuchamos pero no deseamos obedecer. Deben cumplirse las dos condiciones para que todos los proyectos que realicemos tengan éxito. Hoy, seamos obedientes a la voz de Dios.
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    (1-14) Hacer las cosas correctas no es suficiente. Dios le revela a Zacarías que debemos ir más allá. Dios no solo ve nuestras acciones, él juzga nuestros motivos. "Habla a todo el pueblo del país, y a los sacerdotes, diciendo: Cuando ayunasteis y llorasteis en el quinto y en el séptimo mes estos setenta años, ¿habéis ayunado para mí? Y cuando coméis y bebéis, ¿no coméis y bebéis para vosotros mismos?" (ver. 5-6). ¿Qué hay detrás de nuestras acciones? Dios quiere que no solo hagamos lo correcto, sino que lo hagamos por los motivos apropiados.


    
     
     
     
     


    El plan de Dios no era que en este mundo existieran diferencias sociales, discriminación, escasez. Es por eso que había dado instrucciones específicas a su pueblo. "Así habló Jehová de los ejércitos, diciendo: Juzgad conforme a la verdad, y haced misericordia y piedad cada cual con su hermano; no oprimáis a la viuda, al huérfano, al extranjero ni al pobre; ni ninguno piense mal en su corazón contra su hermano" (ver. 9-10). ¿Te imaginas qué pasaría si tan solo nuestra sociedad pusiera en práctica estos principios? Definitivamente nuestra situación sería distinta. Aunque este consejo Dios lo dio para el pueblo de Israel, aún está vigente. Seguimos siendo su pueblo y podemos marcar una diferencia en el lugar donde nos encontramos si practicamos cada uno de estos principios de vida. Que Dios nos ayude a cumplir con ellos cada día y así honremos y glorifiquemos su santo nombre.
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    (1-23) Dios confirma a su pueblo la restauración de Jerusalén: Así dice Jehová: Yo he restaurado a Sion, y moraré en medio de Jerusalén; y Jerusalén se llamará Ciudad de la Verdad, y el monte de Jehová de los ejércitos, Monte de Santidad" (ver. 3). El plan de Dios siempre ha sido el mismo, Él desea estar con nosotros. Para ello debemos de confiar en su llamado. "Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Esfuércense vuestras manos, los que oís en estos días estas palabras de la boca de los profetas, desde el día que se echó el cimiento a la casa de Jehová de los ejércitos, para edificar el templo" (ver. 9). Actuar con fe es fundamental. Dios hará su parte cuando nosotros hagamos la nuestra. No esperemos ver las bendiciones primero para dar el paso de fe. Avancemos en nuestro caminar, confiados en su promesa, y Él se manifestará. "Porque habrá simiente de paz; la vid dará su fruto, y dará su producto la tierra, y los cielos darán su rocío; y haré que el remanente de este pueblo posea todo esto" (ver. 12).


    
     
     
     
     


    Toda promesa tiene sus condiciones para que se pueda cumplir. "Éstas son las cosas que habéis de hacer: Hablad verdad cada cual con su prójimo; juzgad según la verdad y lo conducente a la paz en vuestras puertas. Y ninguno de vosotros piense mal en su corazón contra su prójimo, ni améis el juramento falso; porque todas estas son cosas que aborrezco, dice Jehová" (ver. 16-17). Dios siempre es claro en su Palabra. Nos indica lo que debemos y no debemos hacer. ¿Por qué el ser humano insiste en ir en contra de la palabra de Dios? Me fascinó como termina este capítulo: "Así ha dicho Jehová de los ejércitos: En aquellos días acontecerá que diez hombres de las naciones de toda lengua tomarán del manto a un judío, diciendo: Iremos con vosotros, porque hemos oído que Dios está con vosotros" (ver. 23). ¿Te imaginas que tus vecinos dijeran eso de ti y de mí? ¿Te imaginas que quisieran ser como nosotros porque pueden mirar las bendiciones de Dios en nuestra vida y ellos no querrán estar sin ellas? Esto es extraordinario. Dios nos da la oportunidad de impactar la vida de los demás como resultado de sus propias bendiciones. ¿Qué están mirando los demás en nuestra vida? ¿Pueden ver a Dios? Porque si pueden ver a Dios, ellos querrán seguir nuestros pasos. Que Dios nos dé sabiduría para conducirlos por el camino de la salvación.
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    (1-17) El profeta deja claro en este capítulo hacia dónde debe dirigirse nuestra mirada: "porque a Jehová deben mirar los ojos de los hombres, y de todas las tribus de Israel" (ver. 1). Satanás sabe que si nuestra vista está puesta en Dios, cosas extraordinarias nos pueden pasar. "Entonces acamparé alrededor de mi casa como un guarda, para que ninguno vaya ni venga, y no pasará más sobre ellos el opresor; porque ahora miraré con mis ojos" (ver. 8). Es por eso que usa todo su poder para desviar nuestra vista de Él. Lo que Satanás quiere lograr es nuestra perdición. Sin embargo, mantener los ojos puestos en Dios nos puede salvar la vida. "Y los salvará en aquel día Jehová su Dios como rebaño de su pueblo; porque como piedras de diadema serán enaltecidos en su tierra" (ver. 16). Los propósitos de Dios para con su pueblo son claros y extraordinarios. Qué bendición será ver a las nuevas generaciones, alegres, fuertes y bien alimentadas (ver. 17). ¿Te das cuenta de lo desesperado que debe estar Satanás al saber los planes de Dios para el hombre? Estemos alerta para poder distinguir cualquier situación que se nos presente y nos tiente para dejar de ver a Jesús y voltear a otro lado. Satanás presentará las cosas de este mundo de una manera tan atractiva que nuestros ojos se verán tentados a voltear. No dejemos de ver a Jesús en todo momento. Contemplarlo es la salvaguarda para nuestro futuro.
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    (1-12) Si tan solo prestáramos atención a la Palabra de Dios, nuestra vida sería distinta. "Pedid a Jehová lluvia en la estación tardía. Jehová hará relámpagos, y os dará lluvia abundante, y hierba verde en el campo a cada uno" (ver. 1). ¿No les parece que el texto es claro? "Pedid a Jehová". ¿A quién más podemos ir para solucionar nuestros problemas? El detalle radica en que, la mayoría de las veces, tocamos en la puerta equivocada. Buscamos en otros lugares lo que Dios ha prometido darnos. La próxima vez que necesites algo, toca en la puerta correcta: "Pedid a Jehová". Por otra parte, el texto incluye lo que debemos pedir: "lluvia en la estación tardía". Es decir, necesitamos pedir el derramamiento del Espíritu Santo para completar la tarea en los últimos días. ¿Cómo está nuestra lista de peticiones? ¿Estamos incluyendo el derramamiento del Espíritu Santo?


    "Contra los pastores se ha encendido mi enojo, y castigaré a los jefes; pero Jehová de los ejércitos visitará su rebaño, la casa de Judá, y los pondrá como su caballo de honor en la guerra" (ver. 3). ¿Quién es tu pastor? ¿A quién le estás cediendo el control de tu vida? La situación del pueblo de Dios era crítica. Había muchos falsos maestros, falsos pastores, falsos profetas que se levantaban queriendo dirigir a “las ovejas”. ¿Qué podemos hacer para no caer en el engaño e irnos con el "pastor" equivocado? Debemos estar siempre alerta. Dios llamará a cuentas a cada persona que haya tratado de usurpar el lugar que le corresponde a Él. Muchas personas tratarán de llevarnos por el camino equivocado, pero Dios se encargará de ellos para aplicarles justicia. La promesa divina para su pueblo está vigente: "Porque yo fortaleceré la casa de Judá, y guardaré la casa de José, y los haré volver; porque de ellos tendré piedad, y serán como si no los hubiera desechado; porque yo soy Jehová su Dios, y los oiré" (ver. 6). ¡Qué gran amor! ¡Cuánta misericordia! ¿Te has puesto a pensar en lo que esto significa? Es una oportunidad de oro. Poder iniciar de cero, de un “borrón y cuenta nueva”.... Esa es la oportunidad que Dios nos da. No importa si le hemos fallado en el pasado. Él perdonará nuestro pecado y nos restaurará. "Y yo los fortaleceré en Jehová, y caminarán en su nombre, dice Jehová" (ver. 12). Así es. Si Dios lo dijo, yo lo creo. ¿Y tú?
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    (1-17) Desobedecer a Dios tiene sus consecuencias (ver. 1-3). La situación del pueblo de Israel era difícil. Aunque Dios les había prometido restauración, ellos tendrían que cosechar lo que habían sembrado. ¿Será que si Dios nos librara de las consecuencias de nuestras malas decisiones aprenderíamos mejor de nuestros errores? No creo. Los problemas que nos toca enfrentar nos van dando experiencia, misma que fortalecerá nuestras convicciones y nuestras decisiones futuras.


    Zacarías recibe la orden de Dios de hacer el trabajo que los dirigentes de ese tiempo dejaron de hacer. "Así ha dicho Jehová mi Dios: Apacienta las ovejas de la matanza, a las cuales matan sus compradores, y no se tienen por culpables; y el que las vende, dice: Bendito sea Jehová, porque he enriquecido; ni sus pastores tienen piedad de ellas" (ver. 4-5). ¿Por qué ovejas de la matanza? Porque ese era el destino si no se hacía algo al respecto. Este cuadro es sumamente triste. Aquellos que habían sido colocados para proteger al pueblo, en realidad se estaban aprovechando de él y no satisfacían sus necesidades. Sin embargo, en este cuadro triste veo 2 cosas importantes y alentadoras:


    1) Cuando un dirigente deje de hacer su trabajo Dios llamará a un “Zacarías” para relevarlo.


    2) Dios no es indiferente a la situación que pasan sus ovejas. Después de todo, Él es nuestro gran Pastor, el Fiel y Verdadero, el que nunca falla y el que cuidará de nosotros aunque nadie más lo haga.


    "Y destruí a tres pastores en un mes; pues mi alma se impacientó contra ellos, y también el alma de ellos me aborreció a mí" (ver. 8). Dios cuida constantemente su rebaño y actuará con firmeza cuando la situación así lo amerite. "¡Ay del pastor inútil que abandona el ganado! Hiera la espada su brazo, y su ojo derecho; del todo se secará su brazo, y su ojo derecho será enteramente oscurecido" (ver. 17). Zacarías nos recuerda la solemnidad de nuestro llamado. Digo “nuestro llamado” porque creo que este texto está orientado a dos grupos:


    1) A quienes guían y dirigen el rebaño desde la estructura formal (pastores y ministros)


    2) A quienes guían y dirigen el rebaño desde la estructura informal (laicos y hermandad)


    
     
     
     
     


    Tanto nuestros pastores como nosotros, los miembros de iglesia, debemos estar conscientes de nuestro llamado. Cada uno de nosotros ha sido llamado a ser un pastor, a guiar a las almas por el buen camino, a velar por las necesidades de nuestros hermanos. Todos estamos involucrados en la tarea de hacer discípulos. Todos estamos involucrados en la tarea pastoral. Algunos desde la estructura formal, otros desde la estructura informal. Que Dios nos ayude a no abandonar a las ovejas que tenemos bajo nuestro cuidado. ¡Señor, ayúdame a ser un buen pastor y cuidar de tu rebaño!
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    (1-14) Dios asegura la liberación de Jerusalén. Si alguien quiere atacarla saldrá herido (ver. 2-4). Después de haber escuchado semejante mensaje, estoy seguro que los habitantes de Jerusalén se reconfortaron. ¿Te imaginas ser intocable en un medio donde constantemente se está amenazado por el enemigo? "Y los capitanes de Judá dirán en su corazón: Tienen fuerza los habitantes de Jerusalén en Jehová de los ejércitos, su Dios" (ver. 5). Nosotros también podemos hacer nuestra esta promesa en medio de un mundo que constantemente nos amenaza con quitarnos el derecho a la vida eterna. ¿Te faltan las fuerzas para resistir la tentación? ¿Te falta la fuerza de voluntad para tomar decisiones correctas en vez de caminar por el camino fácil? Toma fuerza en Jehová de los ejércitos, nuestro Dios.


    "En aquel día Jehová defenderá al morador de Jerusalén; el que entre ellos fuere débil, en aquel tiempo será como David; y la casa de David como Dios, como el ángel de Jehová delante de ellos" (ver. 8). ¡Gloria a Dios por esta promesa! ¿Con cuánta frecuencia nos sentimos débiles? Pues Dios promete defendernos si tan solo estamos dispuestos a aceptarle como nuestro Salvador.


    
     
     
     
     


    "Y derramaré sobre la casa de David, y sobre los moradores de Jerusalén, espíritu de gracia y de oración; y mirarán a mí, a quien traspasaron, y llorarán como se llora por hijo unigénito, afligiéndose por él como quien se aflige por el primogénito" (ver. 10). Sí, cuando aceptemos la salvación de nuestro Dios, su Espíritu de gracia será derramado sobre cada persona que le acepte produciendo un reavivamiento espiritual de grandes proporciones. ¿Te gustaría tener esa experiencia? Dios está listo para actuar en cada corazón que lo reciba. La decisión es nuestra.
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    (1-9) Cuando algo está descompuesto, hay que arreglarlo; cuando algo está sucio, hay que limpiarlo; cuando algo está fuera de lugar, debe arreglarse. "Y en aquel día, dice Jehová de los ejércitos, quitaré de la tierra los nombres de las imágenes, y nunca más serán recordados; y también haré cortar de la tierra a los profetas y al espíritu de inmundicia" (ver. 2). En los versículos del 2 al 5, Dios está hablando de una purificación de la idolatría y los falsos profetas. Recordemos que Él es celoso y no desea que nadie ocupe su lugar, de modo que hará su parte para limpiarnos el camino hacia la salvación. Sin embargo, a nosotros nos toca hacer nuestra parte también. Si Dios quita las "imágenes" o cualquier cosa que esto represente, no debemos insistir en traerlas nuevamente a nuestra vida. Pidamos a Dios la fuerza de voluntad necesaria para mantenernos limpios y no permitir que alguien más ocupe el lugar que solo le corresponde a Él.


    
     
     
     
     


    "Y meteré en el fuego a la tercera parte, y los fundiré como se funde la plata, y los probaré como se prueba el oro. Él invocará mi nombre, y yo le oiré, y diré: Pueblo mío; y él dirá: Jehová es mi Dios" (ver. 9). ¿Por qué solo una tercera parte es sometida a prueba? El versículo 8 habla que dos terceras partes serán destruídas. El texto confirma que la gran mayoría no aceptará a Dios como su Salvador, pero un grupo, un remanente, permanecerá. Cuando Jesús estuvo en este mundo habló de dos caminos: el ancho y el angosto. ¿A qué grupo perteneceremos? ¿Seremos del remanente? ¿Seremos de los que caminan por el camino angosto? Si así fuera, hay una promesa para nosotros: "Él invocará mi nombre, y yo le oiré, y diré: Pueblo mío; y él dirá: Jehová es mi Dios". Yo quiero ser de ese grupo, ¿y tú?
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    (1-21) Un mensaje lleno de esperanza nos presenta el profeta Zacarías al cierre de su libro. Leer sobre la descripción de los eventos de los últimos días nos transporta a ese momento donde: "Jehová será rey sobre toda la tierra. En aquel día Jehová será uno, y uno su nombre" (ver. 9). Aunque, en ocasiones, pareciera que el enemigo va ganando esta guerra, no debemos olvidar que la historia ya ha sido escrita. Nosotros ganamos. "Y morarán en ella, y no habrá nunca más maldición, sino que Jerusalén será habitada confiadamente" (ver. 11). Ver un partido de futbol o algún otro deporte donde tu equipo favorito se disputa el primer lugar es estresante. Cada minuto cuenta. Estás al borde de la silla porque no sabes cómo terminará el partido. Sin embargo, gloria a Dios que en el juego de la vida las cosas son diferentes. Ya sabemos cómo terminará "el partido". Los que están en el equipo de Dios ganan. Así de fácil. La victoria está en nuestras manos. ¿A qué equipo pertenecerás tú?


    
     
     
     
     


    "En aquel día estará grabado sobre las campanillas de los caballos: SANTIDAD A JEHOVÁ; y las ollas de la casa de Jehová serán como los tazones del altar" (ver. 20). Sí. ¿Te imaginas que nuestra vida sea sellada con la leyenda: "Propiedad exclusiva de Dios"? Eso es lo que Dios desea poner en nuestro corazón y en nuestra vida como una marca. Desea que vivamos exclusivamente para Él. Este mundo materialista que nos rodea nos hace caminar en un sentido contrario. Debemos hacer esfuerzos extraordinarios para mantenernos en la dirección correcta. Dios ya nos ha revelado su plan, ¿estaremos dispuestos a seguirlo?

  


  



  


  



  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  MALAQUÍAS


  CAPÍTULO 1
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    (1-14) Qué hermosa manera de iniciar un mensaje, resaltando el amor que Dios tiene hacia su pueblo. "Yo os he amado, dice Jehová; y dijisteis: ¿En qué nos amaste? ¿No era Esaú hermano de Jacob? dice Jehová. Y amé a Jacob" (ver. 2). Lo peor que nos pudiera llegar a pasar es no percibir ese amor. Malaquías, cuyo nombre significa "mi mensajero", tiene la misión de comunicar el mensaje de Dios para su pueblo y recordarles lo que un día fueron para hacerlos volver nuevamente a sus caminos. Es por eso que los amonesta: "El hijo honra al padre, y el siervo a su señor. Si, pues, soy yo padre, ¿dónde está mi honra? y si soy señor, ¿dónde está mi temor? dice Jehová de los ejércitos a vosotros, oh sacerdotes, que menospreciáis mi nombre. Y decís: ¿En qué hemos menospreciado tu nombre?" (Ver. 6). Este era un llamado de atención directamente para los líderes, quienes sabían lo que tenían que hacer pero no lo hacían. Los sacerdotes tenían tan distorsionado su concepto de servicio y de Dios, que se atrevían a querer engañarlo.


    "Maldito el que engaña, el que teniendo machos en su rebaño, promete, y sacrifica a Jehová lo dañado. Porque yo soy Gran Rey, dice Jehová de los ejércitos, y mi nombre es temible entre las naciones" (ver. 14). ¿Quién puede engañar a Dios? Nadie. ¿Entonces, por qué actuamos pensando en que Dios no se dará cuenta de lo que hacemos?


    
     
     
     
     


    La actitud de los sacerdotes era preocupante. ¿Qué papel desempeñaba el sacerdote? Era el que servía en los sacrificios. Sin embargo, la actitud de algunos de ellos era ocupar su posición para sacar alguna ventaja. Al momento de ofrecer un sacrificio ellos sabían perfectamente cómo debía ser la ofrenda, pero preferían quedarse con la mejor parte y darle a Dios las sobras. Que Dios nos ayude a no desarrollar esa actitud jamás. Dale a Dios lo perfecto, entreguémosle nuestros mejores años, sirvámosle con lo mejor que tengamos, no ocupemos nuestra posición para sacar alguna ventaja personal sino entreguémonos por completo a su servicio.

  


  



  


  CAPÍTULO 2


  
    [image: Adorno2 extendido]

  


  



  
    
    
    
    

    
     
     
     
     


    (1-17) El camino de la indecisión nunca nos llevará a un buen destino. Necesitamos aprender a tomar decisiones correctas y llenas de convicción, sin vacilaciones. "Si no oyereis, y si no decidís de corazón dar gloria a mi nombre, ha dicho Jehová de los ejércitos, enviaré maldición sobre vosotros, y maldeciré vuestras bendiciones; y aun las he maldecido, porque no os habéis decidido de corazón" (ver. 2).


    El profeta Malaquías nos presenta, en este capítulo 2, situaciones diferentes: el ideal y la realidad del trabajo de un sacerdote. "Porque los labios del sacerdote han de guardar la sabiduría, y de su boca el pueblo buscará la ley; porque mensajero es de Jehová de los ejércitos" (ver. 7). Ese es el ideal de toda persona que Dios ha colocado al frente de su pueblo para dirigirlo. "Mas vosotros os habéis apartado del camino; habéis hecho tropezar a muchos en la ley; habéis corrompido el pacto de Leví, dice Jehová de los ejércitos" (ver. 8). Esta era la realidad que el pueblo estaba viviendo con sus sacerdotes. ¿Cómo está nuestra situación actual? ¿Qué tan lejos o cerca estamos del ideal que Dios tiene para sus siervos?


    
     
     
     
     


    Dios habla a través del profeta y le comunica lo que Él espera de cada uno de nosotros. "Porque Jehová Dios de Israel ha dicho que él aborrece el repudio, y al que cubre de iniquidad su vestido, dijo Jehová de los ejércitos. Guardaos, pues, en vuestro espíritu, y no seáis desleales" (ver. 16). Dios desea nuestra fidelidad. No es fácil mantenerse leales en un mundo desleal, pero no es imposible. Si Dios dice que es posible, podemos lograrlo. ¡Señor, ayúdame a mantenerme fiel a ti sin importar las circunstancias!
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    (1-18) Dios deja en claro el propósito de su venida: "Y vendré a vosotros para juicio" (ver. 5). "¿Y quién podrá soportar el tiempo de su venida? ¿o quién podrá estar en pie cuando él se manifieste? Porque él es como fuego purificador, y como jabón de lavadores" (ver. 2). Nadie puede quedar igual después de haber tenido un encuentro con Dios. Esto no significa necesariamente que ese cambio sea favorable. A algunos, el encuentro con Dios los purifica, les da esperanza, perdón y sanidad. En otros casos, la reacción de las personas es de odio, rencor, desesperación, frustración y terminan rechazando cualquier cosa relacionada con Dios. Dios quiere hacer un trabajo especial contigo y conmigo: "Y se sentará para afinar y limpiar la plata; porque limpiará a los hijos de Leví, los afinará como a oro y como a plata, y traerán a Jehová ofrenda en justicia" (ver. 3). Qué tremenda oportunidad tenemos delante de nosotros. Cuando Dios venga a nuestro encuentro, no salgamos corriendo en sentido contrario, acerquémonos a Él y Él se ocupará de nosotros.


    
     
     
     
     


    Por otra parte, el profeta Malaquías nos presenta la situación que el pueblo estaba viviendo. "Malditos sois con maldición, porque vosotros, la nación toda, me habéis robado" (ver. 9). Y aunque en esta sección del texto está hablando de los diezmos que el pueblo debía dar como muestra de fidelidad a Dios, podemos ampliar el concepto no solo a términos económicos, sino a cualquier recurso que hemos recibido de Dios. "Traed todos los diezmos al alfolí y haya alimento en mi casa; y probadme ahora en esto, dice Jehová de los ejércitos, si no os abriré las ventanas de los cielos, y derramaré sobre vosotros bendición hasta que sobreabunde" (ver. 10). ¿Qué pasaría si no solo le regresáramos el 10% de nuestros recursos, sino también le dedicáramos de manera directa nuestro tiempo, nuestros talentos, nuestra fuerza, etc. Creo que nuestra vida sería grandemente bendecida. Ellos no alcanzaban a ver esa bendición: "Habéis dicho: Por demás es servir a Dios. ¿Qué aprovecha que guardemos su ley, y que andemos afligidos en presencia de Jehová de los ejércitos?" (Ver. 14). ¿Te imaginas llegar a pensar que vivir para Dios no tiene ninguna relevancia o diferencia? Qué lamentable situación. Nunca permitamos que esta misma idea se pasee por nuestros pensamientos. Vivir para Dios es lo mejor que podemos hacer. ¿No me crees? Compruébalo tú mismo.
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    (1-6) Así llegamos al final no solo del libro de Malaquías sino al final del Antiguo Testamento, con la promesa del 2do. advenimiento de nuestro Señor Jesús. Él vendrá y, junto con Él, nuestra recompensa: "Mas a vosotros los que teméis mi nombre, nacerá el Sol de justicia, y en sus alas traerá salvación; y saldréis, y saltaréis como becerros de la manada" (ver. 2). Finalmente, todos aquellos que no creyeron y rechazaron la oportunidad de conocerle "serán como estopa" (ver. 1). Para que eso no pase, el profeta Malaquías nos aconseja lo siguiente: "Acordaos de la ley de Moisés mi siervo, al cual encargué en Horeb ordenanzas y leyes para todo Israel" (ver. 4). Sí, nunca olvidemos quién es Dios y cuáles son sus enseñanzas. Si tan solo fuéramos obedientes, nuestra vida sería mejor. En el caso del pueblo de Israel, Dios siempre envió profetas para indicarles el camino y hacerles recordar. "He aquí, yo os envío el profeta Elías, antes que venga el día de Jehová, grande y terrible" (ver. 5). En nuestro caso ha sido igual. Dios siempre enviará a sus mensajeros, los profetas, para que preparen el camino y juntos caminemos hacia la Patria celestial. La provisión está hecha. ¿No te parece que Dios nos quiere dar un mensaje en todo esto? Él está interesado en tu salvación porque quiere que vivas con Él. Ojalá que no estemos dispuestos a vivir una vida limitada de 80 a 100 años en un mundo imperfecto cuando podemos aspirar a una eternidad, en un mundo libre de pecado, con nuestro Salvador, Cristo el Señor.
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